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13 DE MARZO DE 2022  
 

PREPARATIVOS Y SALIDA  

Nuestros predecesores a cargo del Pros arribaron a Papeete (Tahití), 
en la Polinesia Francesa el 11 de diciembre de 2021. Desde esa fecha 
el barco, a resguardo en la Marina Tahina, recibió algunos cuidados 
pero, desde luego, no los suficientes para permitirle cicatrizar todas 
las heridas sufridas desde su ya lejana salida de Perú en septiembre 
del año pasado. Por esta razón, entre los nuevos tripulantes, varios 
se adelantaron a la fecha estimada de salida, con el propósito de 
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contribuir generosamente con su trabajo a la puesta a punto del 
velero. Africa Herrera y José Solá fueron los primeros en llegar, 
seguidos poco después por Diego Fernández Casado y algo más tarde 
por José Ignacio Canal. Los que llegamos mas tarde, Javier García 
Veiga, Ricardo Teigell y Juan Manuel Eguiagaray, nos beneficiamos 
mucho de su esfuerzo y encontramos un barco ya habitable, sin 
humedades y apto para la vida a bordo, si bien todavía necesitado de 
arreglos y comprobaciones varias en algunos de los equipos que más 
influencia tienen sobre el confort diario: bombas de agua dulce y 
sanitarios de los camarotes, principalmente.  

 

 

Los primeros días de marzo, con la dotación casi al completo, esa fue 
la principal preocupación y la primera prioridad, felizmente resuelta 
con la inestimable contribución de José Ignacio Canal. Las habilidades 
que adornan a este tripulante, han provocado la admiración de sus 
compañeros y ha de señalarse que ha recibido ya varias ofertas para 
pasar unos días de vacaciones en las casas de los presentes con el 
compromiso de contribuir –a tiempo parcial, desde luego– a algunos 
arreglos domésticos de imposible solución. Sin duda, dará que hablar. 

Trabajos en la jarcia del Pros 
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No seria justo, sin embargo, olvidar el primoroso trabajo ejecutado 
por Ricardo Teigell, nuestro rubio y ágil capitán, hasta conseguir que 
la tapa de regala del Pros y otras piezas de madera brillaran al 
refulgente sol de la Polinesia con toda la fuerza de sus nobles vetas, 
ahora recién barnizadas. Un trabajo fino, muy del estilo de su autor, 
quien tan pronto pinta a brocha como versifica en endecasílabos. 
Antaño, por bastante menos, te consideraban un renacentista. 

La vida en la Marina Taina transcurre plácida, por lo demás, si bien el 
transcurso de los días los vuelve rutinarios. Las visitas a un cercano 
Carrefour y al bar aterrazado próximo a nuestro pantalán para 
conectarnos a internet, constituyen las únicas novedades en medio 
de nuestro intenso trajinar a bordo. Las habilidades culinarias de los 
tripulantes pronto empiezan a surgir, tímidamente, al principio, como 
sin darse importancia. Y se tornan gloriosas al cabo de pocos días, 
cuando ya la confianza y hasta el descaro han cobrado carta de 
naturaleza en el grupo. Pasamos así de las humildes, pero excelentes, 
ensaladas de pasta con bonito y tomate, las salchichas y los guisantes 
salteados, a los asados de pescado (mahi mahi)  al horno y a la parrilla 
(mero), para concluir las primeras experiencias culinarias con unas 
deliciosas costillas de cerdo a la salsa barbacoa, de inolvidable factura. 
José Ignacio, una vez más, tras esta demostración, acumula nuevas 

Costillas a la barbacoa del Chef 
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invitaciones para visitar a los amigos. Y tanto Africa como Javier idean 
hábiles combinaciones de productos locales inverosímiles, que 
convierten un sencillo almuerzo en el barco en una exótica 
degustación de sabores improbables. 

 Nuestro entorno es atractivo. Desde la marina se divisa la isla de 
Moorea, que todos describen como muy bella y mucho menos 
afectada que Tahití por la civilización del hombre blanco y su 
inclinación a superponer cemento a la naturaleza. Pero nos cuesta 
encontrar un hueco para permitirnos unas horas de asueto. Hay 
demasiadas cosas pendientes de acabado y varios suministros que 
aguardamos impacientes con la esperanza de que lleguen a tiempo 
antes de nuestra partida. Durante varios días posponemos la visita a 
Moorea para desplazarnos a los polígonos industriales de Papeete que 
acabamos por conocer en toda su extensión, no desde luego por su 
atractivo, sino por albergar los talleres y tiendas de suministros 
náuticas en las que indagamos una y otra vez con éxito variable. 
Mientras se crea la ocasión para dar un salto a Moorea en uno de los 
frecuentes transbordadores que la comunican con Papeete, optamos 
por recorrer el perímetro de Tahití en el coche alquilado con el que 
visitamos cada día los polígonos industriales. El pobre coche, que 
también tiene su corazoncito, parece alegrarse de que, por una vez, 
le llevemos por un paisaje más ameno y, agradecido, nos regala con 
bocanadas extra de aire fresco, acondicionado para la ocasión. 

No es una isla grande, su perímetro ronda los 80 km. Que nosotros 
prolongamos al hacer una incursión en la península de Taiarapu, 
separada por un precioso istmo de la parte principal de Tahití. En este 
lugar sentimos lo que, sin duda, ha de parecerse al paraíso, cuando 
divisamos a tiro de piedra las barreras de coral sobre las que 
espumean las olas antes de refrescar en su regular caída las lagunas 
interiores que el coral ha convertido en dóciles prisioneras. Algunos 
de los nuestros, seducidos por la visión, se arrojan al mar, como si 
una fuerza misteriosa les impulsara a tomar sobre su piel una parte 
de la energía de este mar que entra por los ojos en un chorro 
espléndido de luces y colores. Ya más calmados, tras experimentar 
los reparadores efectos de esta concentración de belleza en vivo, los 
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bañistas reposan sobre las aguas cual niños satisfechos y sonrientes 
encaramados a las ancas de un pato inflable. 

 

 

La vegetación no es cosa menor en este jardín de las delicias. Esbeltas 
palmeras de liso tronco, cargadas de rellenos cocos, se alternan al 
borde del mar con bouganvilias de intensos colores que el sol de 
media tarde llena de sombras y matices, junto a árboles de 
desconocidos nombres y apariencias que sostienen frutos de formas 
redondas o alargadas, igualmente desconocidos. 

La fila de bungalows que pespuntea el camino de esta costa baja se 
beneficia de la umbrosa y exuberante vegetación que brota por 
doquier, en medio de la cual no falta un riachuelo que desciende de 
las altas y encrespadas montañas aledañas y que se remansa poco 
antes de la playa para dar lugar a una laguna casi cubierta por 
nenúfares florecidos. 

De paseo por la isla 
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Nenúfares junto a la playa 

Ricardo, Pepe y Javier, en un alto en el camino

el camino Trabajos en la jarcia del Pros
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Por intensas que fueran las impresiones y recuerdos de este paseo, 
no empleamos más de 5 horas en hacerlo. Naturalmente, nos supo a 
poco y es verdad que hubiéramos plantado varias tiendas para 
permanecer en el lugar – o, para ser preciso, en varios lugares– unas 
horas más.  

 

 

Juanma y Diego, en un alto en el camino

el camino 

Trabajos en la jarcia del Pros

Africa hace amistades

el camino 
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Pero el tiempo apremiaba para volver a Papeete y poder compartir 
unas horas con nuestro buen amigo y protector Diego Lao, Cónsul 
honorario de España en Papeete. Así lo hicimos, en una grata cena 
en la que, al calor de la amena conversación, pudimos trasladar a 
Diego Lao, el afecto y agradecimiento de la anterior tripulación del 
Pros por las atenciones recibidas durante su estancia en la isla. 

 

 

Entre los asuntos pendientes de resolver antes de zarpar había uno 
peliagudo. La tripulación anterior comprobó en sus doloridos brazos 
el inconveniente que supone no disponer del normal funcionamiento 
del fueraborda del dingy. Cuando no hay pantalán al que amarrarse 
sino fondeos más o menos distantes de tierra, el dingy – también 
necesario por razones de seguridad– se vuelve indispensable. Pues 
bien, desde la llegada a las Islas Marquesas, el motor había dejado 
de funcionar, sin que ningún mecánico acertara a resucitarlo a la vida 
o a hacer un diagnóstico preciso de la causa de su óbito. Fue 
necesario llevarlo a un taller de su marca en Papeete para que el 
diagnóstico se hiciera creíble. Al parecer, una pieza electrónica habida 
llegado al fin de sus días sin aviso previo. Como era de esperar, tal 
pieza no formaba parte de las existencias disponibles en estas islas, 
por lo que –como tantas otras cosas– había que solicitarla de la 
metrópoli. Nadie sabe muy bien por qué tal gestión no se había 

Cena con Diego Lao, Cónsul de España en Papeete 
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iniciado el propio mes de diciembre, cuando el motor quedó en el 
taller mecánico que debía repararlo. Lo cierto es que, a la llegada de 
la tripulación de la octava etapa, el motor no estaba en condiciones 
de funcionar. Cuando ya estábamos dispuestos a adentrarnos en las 
procelosas aguas de la economía del trueque para intercambiar 
nuestro averiado motor por otro en condiciones, previa compensación 
por la reparación necesaria, nos sorprendió la inventiva del 
responsable del taller –un simpático francés, con aires muy 
ejecutivos– quien nos aseguró que había encontrado la pieza 
necesaria en otro motor en uso y –con nuestro acuerdo– podía 
adquirirla de ocasión y montarla en nuestro motor. De hecho, ya la 
había probado y funcionaba perfectamente. Por fin habíamos 
descubierto las virtudes del canibalismo. Y ¡quién nos lo iba a decir!, 
en las presentes circunstancias nos pareció una costumbre muy 
razonable que, sin duda, está injustamente estigmatizada, vaya usted 
a saber por qué. 

La víspera de nuestra proyectada salida, Bernardo Negueruela se une 
a la tripulación y de inmediato se gana el apelativo de “el octavo 
tripulante”. Sin embargo, no es inquietud lo que el recién llegado 
proyecta.  

Un aura de bonhomía parece recorrer toda su humanidad y pronto su 
poderosa voz, su sonrisa y su franca disposición para la colaboración, 
se funden con las muchas y variadas cualidades que ya acompañan a 
este grupo de ilusionados navegantes.  

Casi todo se halla ya listo y comprobado. Incluso ha habido tiempo 
de perfeccionar el estado de algunos equipos. Y, sin embargo, un 
asunto sigue pendiente. La historia es larga porque se remonta al año 
2020. Coincidiendo con la entrada del Pros en el estuario de Río 
Gallegos, la flamante desalinizadora de agua de mar, que Agnyee 
había adquirido y montado en el Pros para esta Expedición, dejó de 
funcionar repentinamente. De nada sirvieron los esfuerzos de 
nuestros ingenieros y otros “manitas” tripulantes, que desmontaron 
pieza a pieza tan compleja maquinaria (y, por cierto, fueron también 
capaces de volver a armar sus piezas sin dejarse ninguna fuera). Ni 
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tampoco ayudaron demasiado las instrucciones del fabricante que, 
lejos de proporcionar la prometida asistencia técnica en Perú y 
Polinesia, se limitó a dar someras explicaciones por email y teléfono, 
que en nada remediaron los problemas. La desalinizadora era, por lo 
tanto, un viejo asunto pendiente, de gran ayuda para las larguísimas 
etapas que quedaban por la proa del Pros.  Con estos antecedentes, 
una empresa de Papeete ducha en este tipo de instalaciones y con 
experiencia en su reparación, se hizo cargo de su revisión. El 
diagnóstico no pudo ser más optimista y, aunque con algún retraso, 
terminó su trabajo asegurando que ya funcionaba, en medio de la 
general algarabía. La espera había merecido la pena, pensamos todos. 
Pero poco dura la alegría en la casa del pobre, que dice el refrán. 
Instalado el equipo en el barco, casi genera una inundación, primero 
y, resuelto ese problema, se constató su absoluta falta de respuesta 
a las funciones a que estaba destinada. De nuevo había que volver a 
desmontarla y llevarla al taller. Otro retraso más, justificado por el 
coste ya incurrido en la reparación. 

Sería demasiado cruel extenderse en la descripción de las caras de 
los tripulantes del Pros, cuando el taller experto en el que tantas 
esperanzas se habían depositado, presentó su acta de rendición. Fue 
un momento triste y solemne, a la vez. Humillada y vencida por las 
dificultades la mecánica polinesia, el Pros se haría a la mar sin 
desalinizadora. Una vez más. ¡Qué lástima! 

Mientras este amargo final se preparaba, hubo un corto lapso de 
tiempo libre, que los tripulantes aprovecharon para ver la vecina y 
espectacular isla de Moorea. Un rápido ferry hizo en media hora las 
once millas náuticas que separan Papeete de la bahía de llegada a la 
isla. No había tiempo para mucho; apenas el de descubrir los primeros 
kilómetros de su contorno, que conducen a la Bahía de Cook y 
regresar a tomar el ferry de vuelta. Una carrera contra reloj, 
injustificable en otras circunstancias que, tal vez, merezca la 
benevolencia y compresión del lector, si considera que todos los 
presentes tenían escasas esperanzas de retornar en su vida a este 
vergel de los Mares del Sur. Y lo que habían visto en abundancia hasta 
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entonces eran polígonos industriales, sanitarios del barco y pinturas, 
colas y adhesivos varios. 

 

 

Por fin, el día 12, con los retrasos que han quedado explicados, el 
Pros se hacía a la mar entre el contento colectivo, justamente 
correspondido por un magnífico día soleado, eso sí con flojo viento 
del Este. 

 

 

El capitán pone rumbo a Raitaea como primer destino, al que no 
llegaremos hasta el alba: lo haremos con comodidad, luego de reducir 

Jose Ignacio y Africa en la cena anterior a la salida 
víspera de salir de  

Bernardo y Javier el día de salida

el camino 

Trabajos en la jarcia del ProsRicardo, Pepe y Javier, en 

un alto en el camino el camino
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la marcha para entrar con luz en el canal balizado que permite salvar 
los arrecifes de coral que circundan la isla. Posteriormente, contamos 
con hacer escala en Bora Bora, donde nos corresponde llevar a cabo 
los trámites sanitarios e inmigratorios para la salida de la Polinesia 
Francesa. Y, desde este lugar, proseguiremos nuestra derrota hacia 
Suva, en el archipiélago de Fiyi.  

 

 

  , 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

Llegada a Raiatea

el camino 

Trabajos en la jarcia del Pros
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